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NUESTRA PARROQUIA 
11 de abril 2021 
nº 26 etapa 3ª  

 Parroquia Ntra Sra de Europa Pº J. Antonio Vallejo Nágera Botas, 23 M 28005 

Queridos hermanos y hermanas: ¡Feliz 

Pascua! Hoy resuena en cada lugar del 

mundo el anuncio de la Iglesia: “Jesús, 

el crucificado, ha resucitado, como hab-

ía dicho. Aleluya”.“La bendición de Cris-

to resucitado nos acompañe en el cami-

no hacia la luz pascual.”  

El anuncio de la Pascua no muestra un 

espejismo, no revela una fórmula mági-

ca ni indica una vía de escape frente a la 

difícil situación que estamos atrave-

sando. La pandemia todavía está en ple-

no curso, la crisis social y económica es 

muy grave, especialmente para los más 

pobres; y a pesar de todo -y es escanda-

loso- los conflictos armados no cesan y 

los arsenales militares se refuerzan. 

Cristo resucitado es esperanza para 

todos los que aún sufren a causa de la 

pandemia, para los enfermos y para los 

que perdieron a un ser querido. Que el 

Señor dé consuelo y sostenga las fatigas 

de los médicos y enfermeros. Todas 

las personas, especialmente las más 

frágiles, precisan asistencia y tienen de-

recho a acceder a los tratamientos nece-

sarios. Esto es aún más evidente en este 

momento en que todos estamos llamados 

a combatir la pandemia, y las vacunas 

son una herramienta esencial en esta lu-

cha. Por lo tanto, en el espíritu de un 

“internacionalismo de las vacunas”, 

insto a toda la comunidad internacional a 

un compromiso común para superar los 

retrasos en su distribución y para promo-

ver su reparto, especialmente en los paí-

ses más pobres. 

El anuncio de Pascua recoge en pocas pa-

labras un acontecimiento que da espe-

ranza y no defrauda: “Jesús, el crucifi-

cado, ha resucitado”. No nos habla de 

ángeles o de fantasmas, sino de un hom-

bre, un hombre de carne y hueso, con un 

rostro y un nombre: Jesús. El Evangelio 

atestigua que este Jesús, crucificado bajo 

el poder de Poncio Pilato por haber dicho 

que era el Cristo, el Hijo de Dios, al tercer 

día resucitó y como Él mismo había anun-

ciado a sus discípulos. 

El Crucificado Resucitado es consuelo pa-

ra quienes han perdido el trabajo o 

atraviesan serias dificultades económicas y 

carecen de una protección social adecua-

da. Que el Señor inspire la acción de las 

autoridades públicas para que todos, 

especialmente las familias más necesita-

das, reciban la ayuda imprescindible para 

un sustento adecuado. Desgraciadamente, 

la pandemia ha aumentado dramática-

mente el número de pobres y la deses-

peración de miles de personas. 

También este año, en diversos lugares, 

muchos cristianos han celebrado la Pas-

cua con graves limitaciones y, en algunos 

casos, sin poder siquiera asistir a las 

celebraciones litúrgicas. Recemos para 

que estas restricciones, al igual que todas 

las restricciones a la libertad de culto y 

de religión en el mundo, sean eliminadas 

y que cada uno pueda rezar y alabar a 

Dios libremente. 
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Hechos 4,32-35: Un solo corazón y una sola al-

ma. 

Salmo 117: Dad gracias al Señor porque es bue-

no, porque es eterna su misericordia. 

1 Juan 5,1-6: Todo lo que ha nacido de Dios ven-

ce al mundo. 

Juan 20,19-31: A los ocho días llegó Jesús.  Voz del Papa Francisco 

El Crucificado, no otro, es 

el que ha resucitado. Dios 

Padre resucitó a su Hijo 

Jesús porque cumplió ple-

namente su voluntad de 

salvación: asumió nuestra 

debilidad, nuestras dolen-

cias, nuestra misma muerte; sufrió nues-

tros dolores, llevó el peso de nuestras 

iniquidades. Por eso Dios Padre lo exaltó 

y ahora Jesucristo vive para siempre, es 

el Señor. Y los testigos señalan un detalle 

importante: Jesús resucitado lleva las lla-

gas impresas en sus manos, en sus pies y 

en su costado. Estas heridas son el sello 

perpetuo de su amor por nosotros. Todo 

el que sufre una dura prueba, en el cuer-

po y en el espíritu, puede encontrar refu-

gio en estas llagas y recibir a través de 

ellas la gracia de la esperanza que no de-

frauda. 

El domingo es el día del Señor en el que, desde el 

principio, la comunidad cristiana se reúne para 

encontrarse con Cristo resucitado, presente, 

orando juntos, en su Palabra y en el pan y el vino 

consagrados. Somos así dichosos porque cree-

mos en Cristo sin haberlo visto. De él salió la ini-

ciativa, cuando al anochecer del primer día de la 

semana se apareció a sus discípulos y, luego, 

otra vez a los ocho días. Por la comunión, el Espí-

ritu Santo nos hace crecer en la unidad con Cristo 

y la Iglesia. Los Hechos de los Apóstoles nos 

muestran cómo en aquella comunidad primitiva 

se vivía esa unidad: todos pensaban y sentían lo 

mismo y compartían sus bienes. 

Al anochecer de aquel día, el primero de la sema-

na, estaban los discípulos en una casa, con las 

puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 

entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 

vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos 

y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegr-

ía al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. 

Como el Padre me ha enviado, así también os 

envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 

dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les per-

donéis los pecados, les quedan perdonados; a 

quienes se los retengáis, les quedan reteni-

dos». Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, 

no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 

discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero 

él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal 

de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 

los clavos y no meto la mano en su costado, no lo 

creo». A los ocho días, estaban otra vez dentro 

los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús,  

estando cerradas las puertas, se puso en 

medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo 

a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 

manos; trae tu mano y métela en mi cos-

tado; y no seas incrédulo, sino creyen-

te». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios 

mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has vis-

to has creído? Bienaventurados los que 

crean sin haber visto». Muchos otros sig-

nos, que no están escritos en este libro, 

hizo Jesús a la vista de los discípu-

los. Estos han sido escritos para que creáis 

que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 

para que, creyendo, tengáis vida en su 

nombre.  

https://www.deiverbum.org/jn-20_19-31/
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Que la luz del Señor resucitado sea fuente 

de renacimiento para los emigrantes 

que huyen de la guerra y la miseria. 

En sus rostros reconocemos el rostro des-

figurado y sufriente del Señor que camina 

hacia el Calvario. Que no les falten signos 

concretos de solidaridad y fraternidad 

humana, garantía de la victoria de la vida 

sobre la muerte que celebramos en este día.  

En medio de las numerosas dificultades que 

atravesamos, no olvidemos nunca que so-

mos curados por las llagas de Cristo. A la 

luz del Señor resucitado, nuestros sufri-

mientos se transfiguran. Donde había muer-

te ahora hay vida; donde había luto ahora 

hay consuelo. Al abrazar la Cruz, Jesús ha 

dado sentido a nuestros sufrimientos. Y 

ahora recemos para que los efectos benefi-

ciosos de esta curación se extiendan a todo 

el mundo. ¡Feliz Pascua a todos! 

Jesús resucitado es esperanza para tan-

tos jóvenes que se han visto obligados 

a pasar largas temporadas sin asistir a 

la escuela o a la universidad, y sin 

poder compartir el tiempo con los ami-

gos. Todos necesitamos experimentar 

relaciones humanas reales y no sólo 

virtuales, especialmente en la edad en 

que se forman el carácter y la personalidad.  

Quién da sentido a 

nuestra vida? ¿Quién 

nos ayuda a ver ese 

amanecer que todos 

necesitamos para vivir 

con la alegría de saber 

que tenemos presente y futuro? Estos 

días estamos celebrando la Resurrección 

de Jesucristo. Es la fiesta del triunfo de 

la Vida sobre la muerte: Cristo ha resuci-

tado y vive para siempre. 

En esta Pascua me gustaría detenerme 

en tres expresiones del Evangelio: 

«¿Quién nos correrá la piedra de la en-

trada del sepulcro»; «El primer día de la 

semana, María Magdalena fue al sepulcro 

al amanecer, cuando aún estaba oscuro 

y vio la losa quitada del sepulcro», y 

«Jesús les salió al encuentro y les dijo: 

“Alegraos”. Ellas se acercaron, se postra-

ron ante Él y le abrazaron los pies. Jesús 

les dijo: “No tengáis miedo: id a comuni-

car a mis hermanos que vayan a Galilea; 

allí me verán”». 

Cristo resucitado rompe todas las atadu-

ras. Alegra el corazón; nos hace cantar 

de gozo y mantener viva la esperanza. 

Nos enseña el sendero por el que tene-

mos que ir y nos sitúa como testigos su-

yos en este mundo. 

Cristo resucitado vacía los sepulcros; ya 

no hay muerte. Cuando Jesús sale a 

nuestro encuentro y nos dejamos encon-

trar por Él, produce alegría y nos quita 

miedos. Nos hace acercar la vida a Él, 

postrarnos en su presencia y dejarnos 

abrazar por Él. 

Cristo resucitado llena nuestras vidas de 

sentido y de verdad. Elimina la mentira 

desde la que muy a menudo vivimos, sin 

querer reconocer la verdad que Cristo 

nos ha regalado en su Resurrección co-

mo aquellos que decían que los discípu-

los habían robado su cuerpo. 

Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Arzobispo de Madrid 

La Resurrección nos remite naturalmente 

a Jerusalén; imploremos al Señor que le 

conceda paz y seguridad, para que res-

ponda a la llamada a ser un lugar de en-

cuentro donde todos puedan sentirse her-

manos, y donde israelíes y palestinos 

vuelvan a encontrar la fuerza del diálogo 

para alcanzar una solución estable, que 

permita la convivencia de dos Estados en 

paz y prosperidad. 

PRÓXIMO DOMINGO III de PASCUA 
 

Hechos 3,13ss / Salmo 4  

1 Juan 2,1-5a / Lucas 24,35-48 

Carta Pascual  

de Don Carlos 
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TIEMPO PASCUAL 
 

Los cincuenta días que van desde el Domin-

go de Resurrección hasta el Domingo de 

Pentecostés han de ser celebrados con 

alegría y exultación como si se tratase de 

un solo y único día festivo, más aún, como 

«un gran domingo» (S. Atanasio). 
 

4A DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
 

11A II Domingo de Pascua 
 

18A III Domingo de Pascua 
       Fiesta Ntra. Sra. de Europa 
 

25A IV Domingo de Pascua 
       Jornada de Oración  

        por las Vocaciones 
        

                     Lucha contra el paro. Colecta extraordinaria 
 

1M   Día del Trabajo. San José Obrero 
 

2M V Domingo de Pascua 
 

9M VI Domingo de Pascua 
      Pascua del Enfermo 
 

15M Fiesta de San Isidro Labrador 
  Patrón de Madrid. Día de precepto 
 

16M DÍA DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
 

19M Penitencia Comunitaria 20:00 h 
 

22M Primeras Comuniones 12:00 h 
 

23M DOMINGO DE PENTECOSTÉS 
          

Concluye el Tiempo Pascual 
 

29M Primeras Comuniones 12:00 h 

PEZ: Jesucristo, Hijo de 

Dios, Salvador. El pez fue uno de los 

primeros símbolos y contraseña entre los 

primeros cristianos. Pez en griego anti-

guo se dice IXΘYΣ. Con las letras inicia-

les de esta palabra los cristianos forma-

ron un acróstico, que rezaba:   
 

Iēsous Xhristos Theou Hyios Soter 

Jesús Cristo de Dios Hijo Salvador 
 

Ιησούς Iesous Jesús 

Χριστός Khristós Cristo 

Θεou Theou de Dios 

Yιος Huyós Hijo 

Σωτήρ Soter Salvador 

Símbolos primitivos de cristo 

 

CRISMON x (X) y ρ(P) 
 

Las dos primeras letras de ριστός = 

CRISTO. La circunferencia simboliza, co-

mo el sol, eternidad y perfección divina; 

eternidad es un continuo, sin  principio 

ni fin; perfección: todos sus puntos 

equidistan del centro.  


